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FUECIO E R  U A D filD .

(L« m ism ú «n la Á dm inU tracU n que en las 
h ^ e r ia s .)

P er tre s  m eses............................ 6 reales.
P e r  seis m eses.............................13 »
P or u n  año. . . . . . .  S4 >

L »  suscricion em p ú za  el 1.* ¡ / 15 d« cada m « ,

A d m i n i s t r f t c io n  y  R s d a c c i o n ,

C laudio Co«¡lo, 17, lugo.

Pago al pedir la suscilcion. La correspoo ' 
dencia s i  á s h i x i s t r á s o r  d e  EL COHETE, Don 
Gregorio García León.

D i r e c t o e : R iB E flT O  RO B ER T.
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PEECIO  EN  ̂ PEO V TlrólA S.;

P#r tres me»es e a  la  Adm,
Por seis m eses......................
P e r u a  ...................................

ExTRíiKraKo.— P o r tres meses. 
U l t x u i a k . — Un aée . . . .

S reales. 
16 >
SO »
16 >

4  pesos.

S t  pu b lica  tod«s les dom ingos.

K ú m e r o  sueitOt
B O S  cuartos en  toda E spaña .

Toda snscricion de proxincia? hecha p o r c o -  
m isiaoado costará dos reales m is .

d i k o a n t e : j . l u i s  p e l l i c e r .

PERIODICO SATÍRICO. ■í5L-

I?»;;

P E S E  Á  Q U I E N  P E S E .

¡Notable sem ana la corriente! ¡Q ué d e  sucesos  casi 

lian ocurrido!

A i fin \u c lv e  la  an im ación  á los p ech os ,  y  á los  

sueltos d e  lo s  periódicos, y  á los casinos de gen te  de  

orden  y á la  í-iga.

¡Q ué sem ana! Si llega á suceder cualijuiera de las 

m uchas cosas, la  m en o r  d e  las cosas an u nciadas , ni 

las s ie te  sem an as de D an ie l  se  le  igualan.
*

*  *

H ubo u n  dia en  q u e  estuvim os á punto  d e  ser p re ­

sa del pán ico  todos los h ab itantes d e  Madrid.

P ero  ¡cóm o! q u e  si la cosa,cuaja y  e l  resultad* llega  

¿ correspond er  á los esfuerzos, habríam os ten id o  una  

d e  aquellas  n o ch es  de silencioso terror revoluciona­

r io ,  cuyas descr ip c ion es  sirven d e  tan sabrosa lectura  

e n  las largas veladas de in v iern o .

E l C ongreso fiié ceñ ido  de hom b res con  e l  hierro  

hasta los d ien te s ,  y  aquel espesor  de bayonetas ,  casi 

suspendió  lo s  la t idos do varios corazones. S e  dictaron  

órdenes á la  Guardia civ il,  á  la M ilic ia  nacional, h la 

tropa; se  llam ó al alcalde popular; se l lam ó al g o b e r -

LOS MARIDOS,
(LIBRO QTJE rA D A  LES IM POETA Á .  ELLOS.)

I.

(CONTINrACION.)

Solo  t ie n e  la p ena d e  no poder com u n icar lo s ;  pero  

en  cam bio  su felicidad es m ás con s is ten te ,  porq ue  no 

se  evapora com u n icán d ola .

¿V isteis alguna vez á u n o  d e  esos  m aridos q ue  en  

todas partes hablan de su mujer?

La prim era vez q u e  traban conversación  con  al­

g u ie n ,  con  u n  p re tex to  ú  otro h acen  saber qu e  están  

casados, y  m en cion an  alguna gracia ó buena cualidad  

de su  m u jer .

Si asisten á una representación  teatral agradable, 

n u n ca  dejan d e  exclam ar:

— ¡Cuánto s ien to  que no esté  aquí m i m u jer ,  tan  

aficionada á e se  género!
Si e n  algún corro se h ace  burla de un despropósito ,  

d icen  en  seguida:

— ¡Si estuviera aquí m i m u jer ,  cóm o se reiría!

Maridos de estos lo s  hay q u e  duran  largos años;  

qu iero  d e c ir ,  q u e  verdaderam ente se com placen  en  

adm irar á í u  mujer: en la dicha de poseerlo; en p re ­

gonar ex ten d ien d o  p or  todo el orbe, y  si n o  por el 

barrio , la  fama de su s  excelen cias, v a ca b a n  p or  id en ­

tificarse con e l la ,  de tai su erte ,  q u e  hasta su paladar

S o ta ln so  2 de  H arzo de  1873. D A L E  Q U E  D A L E .

iiador civil: se lanzó á un-genera! 6 u n  cu arte l  para 

q u e  h iciera una  destitución; se nom bró u n  je fe  m i l i ­

tar para Madrid; todo  e s t o e n  u n  periquete: de ma­

n era  qu e  la prisa con  que s e  verificaban esos actos,  

e l  aparente  é incitador miUerio d e  q u e  se  los rod ea ­

ba , y  la  \arieclad de los a d o s  m ism os , parece  que e n  

e fec to  bastaban y sobraban para que  naciera el terror,  

qu e era naturalm ente  el ú n ico  resu ltado  que  tales  

disposic iones podían prodicir.

*

P ero  el terror fué u n  cobarde; no se atrevió á pre­

sentarse .

A  todo  esto ,  n i el miníAro d e  la G obernación  ha­

bía tom ad o  n inguna  de la! sobredichas d isposiciones,  

ni las autoridades habían obedecido ú otra cosa q u e á  

las dictaduras; es decir, a la s  m ed idas  dictadas por el  

presidente  de la C ám ara , que  por salvarnos y redi­

m irnos  se calzó con toda? las atr ibuciones del Poder  

Ejecutivo^ sin  duda p ira  «jue se  pudiese  d ecir  q u e ,  en  

efecto , apenas m uerta  la  monarquía em pezaba el des­

po t ism o , ó  no sé q ué  cosa parecida, que m u y  oportu ­

nam en te  habia  d icho  él p»co antes al Sr. R ivero.

¿Pero á qué nos detensm os en  esto cuando la  se ­

m ana h a  sido tan Í'ecundí eu aprox im aciones  de su ­

cesos?

se modifica y  se  iguala con el paladar de su  con ­

sorte .

¡G rande ecu ac ión  conjugal: ¡G ran  resu ltado  del 

trato ín t im o  y asiduo, de la  tem planza del esposo y 

d e  la  iniciativa ó  de las rualidades absorventes de la 

esposa! E sto  e s  bello . ¿No es verdad?

S o lo  t ien e  u n  in co n v e i ien te ,  q ue  n o  aparece s ino  

despu es  de trascurrir años enteros.

L lega cl instante  aquel en que yo n o  solo es com o  

siem p re  con ven ien te  que la  personalidad d e term in a ­

da , activa é  in iciadora aparezca en e l  marido; llega  

cl caso d e  q u e  prevalezcan y sirvan para algo las con ­

d ic iones  varoniles que  la  naturaleza no con ced ió  á la 

m u jer ,  s in o á  aquel de quien debe s e r  com pañero s u ­

m isa; y  en to n ces  desgraciadamente resu lta  que  se  

busca  en  aquel m atrim onio al varón y el varón ha 

desaparecido, se ha extinguidí», se  ha destilado gota  á 

gota en  su m ujer.

L lega  u n  conflicto , y  él e se !  prim ero en  preguntar:  

¿qué hacem os? ¿No se te  ocurre nada? ¿Qué t e  parece  

qu e podríam os hacer?
E n to n c e s  e s  cuando paga U pobre esposa la satis ­

facción ó la  vanidad de haber ten id o  tan to  tiem po ab-  

sorvidas todas las facultades del marido; él se hizo pa­

ladar igual a l de su mujer; pero se h izo  tam bién  ¡gua­

les los nervios y  la  im aginación, y  por ú lt im o , la ín ­

d o le .
E l  pobre lo  hacia con buen fin, dice; pero fuera de 

ser m áxim a m ora l,  qu e  al fin no justif ica  los m ed ios ,  

el principal fin del hom bre, debe ser virilizarse.

D ígalo  la  abolic ion  d é la  esclavitud en P u e r to -R ic o .

H em os estado á dos dedos d e  quebrantar todas las 

cadenas que  op r im en  á aquellos  esclavos.

¡Q ué gran país e l nuestro  para hacer  todo lo  n ece ­

sario A la realización de un a  o b r a . . .  y  no h a c e r la  

obra!

E n  un tr is  lia estado el negocio  esta sem ana.

V a, cu an do  m en os h em o s  oído d iscursos radicalísi- 

m os, q ue  por algunps d e  sus párrafjs parecían h ech os  

despues de la  em ancipación; y a ,  cuando m en o s  h em o s  

soñado á n e g u ilo s  libes  y  con ten tos ,  cantando, impro- 

\ i sa n d o  y  bend ic iend o  á E spaña.

E n  fin, lo  dicho: qu e  no le  faltó m ás q u e se r v e r d a d  

para q u e  la em ancipación  quedara consum ada.

« •
A hora  se ha suspendido  la  d iscusión  sobre e s c  gra­

ve asunto; pero y o  abrigo la confianza de q ue  en cuan­

to  n os  parezca que  no lia de ser posible una  votacion  

deíln it iva  sobre e l  particu lar, volverem os á la discu­

sión con  la energía  d e  s iem p re .
*

* *
T am bién h em os estado á punto  d e  otra /'osa: de  

obtener la  c lausura d e  la  actual A sam blea para c o n ­

vocar en breve á la nueva  C onstitu yente .

T an  adelantado estu vo  el n egoc io , que si no cer­

ram os la leg islatura la tu v im os entornada .
•

Vaya, no lo  to m em o s tam poco  tan  por lo  sério; q u e  

creo q ue  hasta he escrito  las ú lt im as l íneas con  entre­

cejo y  tod o , y  esto  no está  bien en folletinistas qu e  

se  proponen ser a m en o s ,  y  sobre todo huir de em pa­

lagosas pedanterías.

P ero  en  cam bio  d e  esos m aridos, ¿qué d irem os d e  

aquellos  q ue  en su concep to  se la pegan con dem asia­

da frecuencia  á su m u jer ,  y  la  com padecen , sin  en te ­

rarse an tes  d e  las veces q u e  e l la  se la pega á ellos?

P orq u e , hablem os claros com o  buenos am igos: ello  

será tan inm oral com o se q u ie r  

m en os cierto.
H ay  esposos m ujeriegos; sí s  ̂ i - . 

á su s  m iijcrcitas, querrían perM • ■ • 

m en te  fieles; pero e l  d iantre  d ‘ •• • •. 

m ás que todos; salen d e  casa i'-- ' ’ ' 

t ierro , y  entran  en ella  volvien  

Procuran poner cara placen  

ran ser cariñosos, pero  n o t a n !  ;i. ’ 

m ism a del cariño  haga conceb'* - •

recib idos, son agasajados, y  p  ;•

— ¡Pobre m iijercita mia! ........... '

m eter  infidelidades, y  e l la ,  la  c  ' '  - 

A quí cl rem ord im iento  le s  ' 

en  efecto , e l lo s  creen  todos v i  ' • '  ' ' 

gable y p aten te  lo  d e  q u e  m il  

e n  otra calaverada su m u jer  -¡ j v .

la  honesta  costura , á los c f¡ -  - ¡ H-ha > t  - 

t icos .
N o  son esto< m aridos co m  ' - 'i •- r

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O H E T E .

L o s  republicanos, com o in exp er tos ,  h em os em p u ­

jado  la  puerta con todas nuestras fuerzas; pero hay  

radicales q u e  con ocen  las pavorosas catástrofes de 

q u e  ser ía  victim a España si la  Asam blea actual diese  

por term inadas sus tareas.

A sí es q a e  en este  p u n to  liem os heelio  alto ios más 

im pacientes .
E l  dia q u e  se cierre la actual A sam blea , d e  ser  

dip u tad o  todo b ich o , in c lu sos  los bichos m ás califica­

d os  del radicalism o.
E n  efecto , esto ha d e  conm over profundam ente to ­

d o  el sistema nervioso del país; porque ¡está España  

tan avezada ya al trato y cariño d e  esos radicales, pa­

só  tantos años deseándolos y pidiendo ¿ D ios qu e  los  

hiciera  dueños del p resu p u esto . . .

¡O h, la  conm ocion  sería profunda!

P or  esto vam os regateando y h ac ien d o  com binacio ­

n e s  y  convalaclies. para ver si al fin dentro  de cierto  

t iem p o  se logi’an los deseos d e  todos, á saber: q ue  se  

disuelva la A sam blea y q u e  tengan  preparado u n  buen  

le ch o  fúnebre en  los respectivos cem en ter io s  de pro­

v in c ia .  aquellos radicales q u e  tratan d e  resu c itar  al 

son  d e  la trom peta convocadora d e  las Constitu ­

yen tes .

* »
La fusión en tre  radicales y  republicanos ha sido el 

asu n to  m ás afortunado; porque si cada una  de las co­

sa s  de que an tes  liem os tratado estuvim os á p u n to  de 

realizarla una v ez ,  la  fusión  com pleta  y  cordial de  

lo s  dos partidos, h em os oslado á p u n to  de realizarlo  

ve in te  veces , y  á fé de hom bre honrado, todavía an­

dam os en e llo .

(Y  m e d icen  al oido: « y  lo  q u e  andarem os .» )

•
Los d escon ten tos  h an  pasado m uchas fatigas para  

h acer  creer á las gentes q u e  H ertos radicales iban á 

d ar  la  batalla.

N o  ha pasado dia sin  q u e  u n o  ú  otro  d e  esos alar­

mistas no liayan id o  de oidO en oido diciendo: hoy  

n os dan la batalla.
«

•  »
P or  lo  d em ás, á pesor de aquellas precauciones for- 

midnbfes del dia del terror, q n e  n o  cuajó , e l órden es  

tan segu ro , q u e  todos aquellos vecinos de zapatos de  

oril lo ,  q u e  á la prim era alarma su e len  cerrar la puer­

ta y  escfnidersc, ahora se  arm an de fusiles y  hacen  el  

g o sp c to n  en  sb  bartío .

¿Estarán segurós d e  (pie n o  t'orren peligro?

•  •

E n  diecis iete  ó  d iec ioch o  periódicos l«t u n o  de es­

to s  dias que ciertos generales radicales se iban á pre­

d o  sus diabluras de solteros en cu en tran  en  los actos  

m ás sencillos de la m ujer  m otivo  ó siquiera pretexto  

d e  desconfianza, com o por e jem p lo ,  el protagonista  

d e  la com edia E l  ko m b iv  de m u n d o .

A n tes  al contrario: cada marido de estos cree  ser 

e l  ú n ico  que t ie n e  ta len to  para engañar á su m u ­

jer .

D e  cuando en cuando no dejn d e  pasar sus m alos  

ratos, por aquello  de: ¿si m e  habrán visto? ¿Si le  irán  

á m i m ujer con el cuento? ¿Si m e  descubriré alguna  

dónde d iantre  esconderé  yo ese  

’gu e  el m om en to  de entregárselo

) por tranquilizarse y por d ec ir -  

con  su er te .  La pobrecita no sos­

as ocasion es , finge unos ligeros  

lé  bien los finjel) y le  dice:

• estarás hac iendo  m ientras j o  

casa. Como son ustedes tan

los d em ás. Xo eres n ingún  san-

ero, ¿crees de veras q u e  yo se-

iendo ceñ o  y bajando los ojos: 

1 no quiero pensar mal d e  tí 

jue e s  e n  general,  lo  q ue  se

sentar  á la T ertu lia  de la calle de Carretas á dar ex ­

p licacion es .

M e parece m u y  acertad®, sobre todo  habiendo >is- 

to  yo  representar la com edia  P<ir no exp H o irxe .

*
4 *

La úithna in:^íraci®B de patriotism o ha s í íd  sub li­

me: separar la  política de la adm inistración; e s  dec ir ,  

c o n s e n  ar en sus em p leos  á los colocados hace  o c h o  

dias por los m in istros d e  conciliac ión, hoy  caídos.

El njinisterio d e  F om en to  dicen q ue  daba lástima:  

en  horas quedó convertido cu cem en ter io .

A partem os la \ i s 1 a . . .  e tc .
R o b e r to  R atw rt .

LOS OJALATEKOS MODERNOS.

COítÓ 1.^

¿Con que ha entrado ja?
— Sí señ or , j  acompañado d e  un lucido  estado  

mayor.
— ¡Viva el rey!
— ¡Chisl! H om b re ,  n o  sea V . tan im prudente .
— Êl en tu siasm o, am igo  m ió , el en tu siasm o. ¿Y 

cóm o  está su  divina majestad?
— Guapo, guapísim o; con sus barbas, su  b o in a . . .
— ¡O h, qué  placer! ¡Qué regocijo! ¡Q ué en tu ­

siasmo!
— y  ¿qué ha d icho , qué h« dicho?
— Q u e antes d e  una  sem aua...
— S e  p la n ta . . .
— ¿En Jladrid?

, - p ^ o r  supuesto!
— ¿Con sus tropas?
— Al fren te  de u n  ejércitc nu m eroso , bizarro, c le­

r ical. aguerrido.
— ¡Ay! ¡Q ué alegría! l'adie nuestro  q ue  estás en 

los c ie los ,  santificado, se a . . .
— ¡A y, qué  palos voy á dar!
— P u e s ,  ¿y yo?
— Y  yo ta m b ién . ¡A h ,  liberales, temblad! P orque  

esta  gen te  n o  d u r a . . .
— ^¿Durar? ¿Qué ha d e  duiur?
— ¡Ni u n  mes!
— ¡Ni una sem ana!

— ¡Ni u n  dia!
CORO (iENERAL.— ¡Ojalá!... ¡O ja lá!. . .  ¡Ojalá!

CORO 2.°

— ¿Y la señora le  h a  dicho a l n iño  que vaya cor­
riendo á París?

— Sí señ or , q ue  se  vaya  á su lado sin  pérdida de  
t iem p o .

— Y  el c h ic o . . .
— N atura lm ente , ha obedeñdo.
— Y  ¿está guapo?

llam a los hom bres cu  general, sois capaces de todo lo 

m alo .

Y  ella le  dejn solo , y  é l se sacude los dedos y  ex ­

clama:

— ¡P ues si su p ie r a s . . .  tú  qae n o  q a ieres  pensar mal 

de m i en  p a r t ic u la r ! . . .  ¡Pobrícita; e.<? u n  ángel,  y  y o  

soy  su verdugo, y  n o  te iigo  e itrañ as , y  lo  peor e s  que  

la am o de todo  corazon, y  e l picaro v k i o . . .

¡Ah! E ste  h om b re  lleva en  el pecado la penitencia .

E l  es feliz: pero  tam bién  e s . . .  lo otro.

Cree de buena fé qu e  su m u jeres  la única que  vive 

c o n ten ta  y  engañada!

C ree q ue  si su  m u jer  n o  ve con desconfianza cier­

to s  m anejos su y o s ,  e s  porque él t ien e  el privilegiado  

ta le n to  d e  cubrir ingeniosa y  hábilm ente las aparien­

c ias.

P ero  ¿queda ella  s iem p re  sola cuando él va á dili­

gencias ó  á  picos pardos?

¿Queda siem pre en  casa?

¿La com plicidad de k  criada e s  solo para actos  

cuya  acción no pase del puchero?

A veces su conducta  es tan libre y la de su  mujer  

tan trasi>arcnte, q ue  n o  falta quien afirm e qu e  sus  

respectivas infidelidades son eosa convenida en tre  

ellos.

A lg u n o  de esos  m a licb so s  le  da en el hom bro y  le  

dice: «A diós, hom bre  fe l z ,»  pensando q u e ,  en efec­

t o ,  ha sido bastante ruin para hacer con su  m ujer  el  

pacto que  e l  vui^o supone; pero él cree  q u e  se  lo  di­

cen porque envidian la suerte q u e  le  ha cabido con

— ¡Ya lo creo !  ¡Guapísimo! ¡Mire V .  su  retrato!
— E n  e fec to ,  ¡buena persona!
— ¡Y q u é  cara t ien e  d e  rey!
— ¡O W ^ B sen a  d iferencia va de este  al zam acuco  

d e  Carlos « L  
— E ste  es- m ás instru ido . ¿No e s  verdad?
— ¿ P n c m o  ha d e  ser? ¡Si le  viera V .  trad u cir lo  de 

que  C alypse no podia coHSolárse!...
— ¡A h í lE l e s  nuestro  cop sye lo !  ¡D ios qu ier»  que  

pron to  le  t e n g a m o s . . . !
— ¡A n tes  de lo  qu e  V .  piensa!
— ¿De veras?
— D e  verss .  H ay  grande# trabajos hechos, hay m u ­

chos generales com p rom etid os , h a y  arm as, d inero,  
b a tsM ^ e ik . .

— D e  m od o  q u e  antes  de u n  raes . . .
— iT o in a ,  tom a! ['ues ¿cree V . q u e  esto  dura  

u n  mes?
¡O h! ¡Ni una sem ana!
— ¿Quién d ice  semana? ¡Ni u n  dial 
Coro  (;e>e h a l .— ¡Oja la ! . . .  ¡o ja lá ! . . .  ¡ojalá?

CORO 3 .°

— P ero b u en o , ¿quien es ese  rey  X?
— U no cu a lq u iera , indeterm inado, e l prim ero que  

venga.
— D e m odo que  si vengo  y o . . .
— ¡U sted  e s  el rey!
— P u e s ,  m ire  V .;  no está eso  m al.
— ¿Qué ha de cstur?
— P orq ue  lo  pr im ero  que u s o  <lebe hacer  es con ­

servar el prest ig i»  de las in st ituc iones .
— ¡Tiene V .  razón!
— P o rq u e  u n  pu eb lo  sin  in st itu c iones  m onárquicas  

¿qué es?
— ¡T iene V . razón!
— Ya vé V .  com o  anda todo.
—  ¡T iene Y .  razón!
— E l  pan cu esta  un ojo de la  cara.
— ¡M ucho q ue  si!
— La carne sube de precio.
— jVcrdad, verdad!
— Y  aíites . ya recuerd a  V .  lo  q ue  pasaba ante?  

cuando había r e y .
— ¡Sí q ue  lo  recuerdo!
— Todo estaba m edio  tirado.
— ¡Cuasi gr«4ii9!
— Ahora va V. á  com prar cvphjuier cosa y le  piden  

á Y .  u n  d ineral.
— ¡Y  tan to  com o  e s  asi!
— ¿Y la indisciplina?
— ;Uff! A n tes  nadie se  sublevaba.
— V  ¡ay d e  aquel qu e  le  hacial  
— ¡Y a ¡o creo!
— ¿Y la s  casas de juego? ¿Y las m u jsrcs  libres?
— Sí señ or , l ib res  co n tin ú a n . ¿Y vendrá ese se­

ñor X?
— ¿Pues n o  ha d e  venir? ¿Qué rem ed io  tiene?
— ¿Y entonce»  se acabará oito?
— jE sta  claro! ¡Si esto  n o  puede durar un nws?

ten er  una  m ujer  bu en a  y herm osa , honesta  y tan cie­

ga por él que  n o  ve n ingun a  d e  sus faltas.

Y a  h em os d icho  que  e l la . . .

P ero  la verdad e s  q u e  en  e s te  libro se  ha de tratar  

principalis im am ente  de ellos , y  solo por in cid ente  de  

ellas .

S igam os, p ues , con é l .

E l  com padece  á o tros m aridos en circuios que  sa­

ben cuán  d igno  e s  de lástim a.

¡Q ué tr is te  papel entonces  el suyo!

El la  cu en ta  á su  m ujer  los enredos d e  otras, y  se  

lo s  cu en ta  eon aquella d iscrec ión , aquel decoro  y 

aquellas ret icen c ias  que  deben em plearse con una es­

posa honesta  é incapaz de familiarizarse con el len­

guaje  peculiar d e  esos  relatos h ech os  e n tr e  hom bres .

A lo m ejor  llega á su casa, corre á su  m ujer  y  la  

dice:

— ¿Sal>es lo  (|ue se  m urm ura por ahi?

— ¿Qué?

— Q ue F u lan ita  se la  está pegando con F u lano  á su 

m arido.

— ¡H o m b re ! . . .  No lo  creo.

— Tom a, ¿por qué?

— ^Porque... ¿qué q u ieres  que  te  diga? M e parece  

im posib le  qu e  una chica tan bien criada, tan deli­

ca d a . . .

— jTom a! Tú á todas la.s ju zgas  por tí m ism a. P ues  

mira; ya añaden que  él ha olido algo, y  que  dentro  d£ 

poco  p u ed e  haber un disgusto.

'.Se c e iü ia m 't í - J
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¿QUÉ QUERRA DECIR ESO?

— ¿Un mes? ¡Ni una semana!
— ¡Q uiál ¡Ni un dia!
C o r o  g e n e r a l .— ¡O ja lá l. . .  ¡ojalá!... ¡ojalá!

E l  Co h e t? . — ¿Decís  que ojalá? P u es  pasad adelaii- 
I c ,  va lientes , ¡vereis lo  q u e  os espera!

M a n u e l  H a l ó o s

LETRILLA.

Si Pi Msrgall no se achica, 

com o es lógico y discurro, 

y  á todo aquel que haga ol burro  

la ley coo justicia aplica, 

y  coB ansia se dedica 

i  encauzar este bclm  

p or siempre jam ás am en 

para  ev ilírn o s n a  trueno ...

E ntonces... ;bueno.’

Pero «i afloja rienda 

y  perm ite Imposiciones 

de encontradas opiniODes 
que estarán siempre en contienda, 

y  DO adelanta en la senda 

na tura l, de  que  está al pié, 

practicando aquello de 

m ucha  libertad y  p a lo ...

E ntonces... ¡malo!

Si aballan tem ores vanos 

i^ue ya  van dando jaquees, 

y  se hace justicia  seca 

i  Tirios, como á Troyanos, 

y  emplean entram bas manos.

buena escoba y  1agas cañas, 

en  lim piar las telo'anas 

de que el Estado e tñ  lleno...
E ntonces,,, ¡tw .m !

Pero si á la faz le Europa 
sin b rú ju la  se canina, 

y  la torpe indisdpina 
comienza á  ganar a  tropa, 

y  en  vez de andarviento  en popa 

por cualquiera tortepia 

se arma un  m otincada dia 

para el popular regalo.,.

Entonces... ¡n\(ilo¡

se  da 8) pueblo el dtrecho, 

obligándole al 

y  le hacen aborrecer 

la insurrección y  el cohecho, 

y  m archan con pié derecho 
hacia la patria ventura, 

m etiendo pronto íd  cintura 

al rubio como al moreno...

Entonces... ¡bueno!

pero sn  ün , si en vez de p a z, 
y libertad  y  trabajo,

U> de arriba, y lo de abajo 

conviertea  esto en ^ ^ ^ 2 , 
y  para m ayor so te  

de  la española nación, 

logramos ser la irrisión 

<lel pqrtugués y  del gato...
E ntonces... ¡tres cecfs m alo!

P .  X i m e o c i  C r« » .

H I S T O R I A  D E L  S E Ñ O R  D E  X.
c o n t a d a  p o r  " I j a  C o r r e s p o n d e n c i a .»

— « A \e r  se decía en tre  iog am igos dei señor  
(le X qu e  estaba destinado á ocupar u n  im portante  
puesto  en  la adm in istrac ión .»

J/rtí-íí»?.— «E l señor X  ih) ha querido aceptar el  
p u esto  que  se le  ofrecia . S e  espera, sin  em bargo , que  
el señ or  X  accederá á las reiteradas síiplicas de sus  
a m igos , que  tien en  in terés  en verle ocupar el-lugar  
q u e  t ien e  tan m erec ido .»

Micrco-les.— kNo e s  c ierto  que el señor X  haya s o -  
licitatío dest in o  a lgu n o . K1 señor X  es una persona  
in depend ien te  que vive de sus rentas j  de lo  q ue  t ie ­
n e  em peñado . No sabem os «lué in terés  t ien en  algunas  
personas en inven lar  c ier ta s  fábulas.»

Jueve . .̂— «A noche  volvió á decirse  que el reputado  
señor X iha á U ltram ar. N osotros podem os asegurar  
autorizadam ente  que  X  n o  ha pensado en  e l lo .»

V iernes .— «Se ind ica  al señor X  para el gobierno  

de una provincia.
S á b a d o . — « P o r  una  equivocac ión  dijim os as'«r 

que  X  estaba designado para gobernador; pero raej\)r 
in form ados h o y  podem os asegurar q u e c a r e c e  de fu n ­
d a m en to  la n o tic ia .  E l señor X  ha declarado que no 

aceptará n ingún  p u esto  ofic ia l.»
D o m in g o .— «H oy ha conferenciado con  e l  ministre  

del ram o el conocido  y  acreditado polít ico  D . F u la -  

u o  X .»
iiííie.s’.— «A lg u n a s  personas insisten  en  qu e  el 

b ierno  no q u iere  privarse de los ex ce len tes  servicio; 
q u e el señ or  X  puede prestar á la  s ituac ión . V aria­
ban sido ya las plazas q u e  le  han sido ofrecidas.»

Moj-le.'i.— «E l señor X  n os  ruega qu e  d ec laren w  
q u e  no e s  c ierto  que él haya conferenciado con  nadie  
E l señ or  X  se  debe á su p artid o , y  sabrá
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EL COHETE.

I en que le  han co locado sus propios m e -

— «Nada se ie c ia  h oy  acerca M  señor X  
de conferencias. Asi es que  aquello  ¡e s ta -

-nlm ado!» ,
- - « \ n o c h e andaba en candidatura el n o m -  

■ v \ ,  á iluien nuestros lectores conocen ,  
ra COSÍ, por lo  m u clio  q ue  nos han oido

)l
-•«En el consejo de h oy  se lia tratado e n - ,  
. is i!el nom b ram ien to  del señor X .»  

„ luria .— «Por fin el señor X  ha sido  
.iiiqucro de la casa de fieras. A y er  debió  

, nuevo destino .»

. ’ Je  !a C orrespondencia .— (Gracias á  Dios!  
¡A  ver si ahora el señor X  nos deja en  paz un a  s e -  
mauita! ¡Siquiera una sem ana, señor X !  ;Mire usted  
que n os  lia dejado V .  derrengados!

f.jco.— [ü h l  ;el señor X !  ;el señor XI ¡buena  

personal
¡Aun sigue en  su  plaza! ¡El lo  en tiende!

A, L sm eU .

¡YA PASA DE BROMA'

E m piezo  á e sc a m a r m e . . .  ¡A quí hay  algún plan  
p rem ed ita d o l . . .

D eb em os ver cóm o  se  busca algún n i íd io  eñcaz  
para que  la  cosa  m arche  b ien .

Y a  hay  q u ien  rec ib e  con  la  sonrisa en  lo s  labios  
la  no tic ia  te n v r í f ic a  de! d ia ,  y  e s toy  viendo qu e  si por 
otro lado no s e  nos ayuda, e l sistem a va á d es ­
acreditarse.

;¡Vea V .!  E so s  intransigentes con  q u e  creíam os  
contar, no hacen  nada por n oso tros . . .  ¿Qué le s  co s ­
ta d a  escabechar u n o s  cuantos subdiáconos, ó  saquear  
algún  convento , ó  desbandarse u n  dia por M adrid y 
hacer  algún que  otro atropello?

Si hubieran querido hacerlo, ocasiones han  ten id o .  
Y a no hay  que  fiar m u ch o .

¡Vea V. q ué  detestable es la dem agogia; f i lU r  así 
á sus m ás sagrados deb eres! . . .

¡Ŷ  \ a  ya m ás d e  m ed io  mes!
¡Esto pasa d e  broma!

B rn m to  G a rc U  L a d e reM

CONSEJOS
que d a  Doña Isab e l da  Borbon á su hijo  D. A lfonso 

p a ra  que se  despabila y  no  sea  to a to .

H u o  Mío:

P u es s.eñor, esto  ya \a  ja san d o  de brom a, franca­
m e n t e . . .  M e \a  pareciendo q u e  alguno t ien e  in terés  
en  burlarse de nosotros.

E sto  d eb e obedecer á cébalas d e  la dem agogia: no 
pu ed e  m e n o s . . .  A quí h ay  alguna m an o  o c u lta . . .  ¡esto  
e s  escan d aloso ! . . .

¿Y" habrá quien diga q u e  no t ie n e  u n o  razón para 
puner e l  grito en el cielo? Más de m ed io  m es llevam os  
d e  repuliiica y  todavia no ha sonado u n  tiro , ni han  
arrastrado á n in gú n  personaje p olít ico , ni han dado  
u n  asalto á la A sam blea, ni se  lian com ido crudo á 
n in gú n  presbítero, n i se vende m ás petróleo  q ue  an­
t e s . . .  Nada, nada, lo  q u e  yo digo; ¡si esto  es e sc a n ­
d a lo so ! . . .

Un día pareció q u e  la cosa em pezaba á jto m a rb u cn  
carácter; lo  de M ontilla  hizo su  efecto: ya salieron á 
re lu c ir  a lgunas latas de com bustib le; pero, ¡quó dia­
b lo s ! . . .  los picaros carlistas, q u e  parece q ue  conspi­
ran contra sus in tereses ,  tu v ieron  la mala ocurrencia  
d e  arrimnr taraliien un as cuantas latas á  una  iglesia  
e n  C ataluña, y  á  u n  cuartel en las V ascongadas, y  
¡vea Y .  It) que son las cosas! ¿Con qué  autoridad va 
u n o  ya á llam ar petrolistas á  los rojos, cuando la  gen­
te d e  orden  ech a  m an o  d d  petró leo  de u n  m odo tan  
insensato?

A l Qii Y al cabo todo el m u n d o  con oce  que  en  los 
carlistas e s  m ás disculpable esa actitud; son gentes  
q u e  no com eten  n ingún  exceso ,,  que  solo lu ch an  por  
la íc ,  q u e  p iden  d in ero  á los pueb los n i  saquean á 
nad ie , ni secuestran, ni fus¡l«n, ni cobran con tr ibu ­
ciones, y  solo echarian m ano del do-sesperado recurso  
del in cend io , en el úllimi> caso, cuando ya  no les que­
daba otro cam ino.

P ero  reconozcam os q u e  no han obrado con  tacto .  
¿Qiu! trabajo le s  costaba haber usado otr(> com bus­

tib le  cu'ilquiéra?
H ay  q u e  «> n \en ir  en e l l o . . .  ¡cáSjalas de In d em a ­

g o g ia ! . . .
P ero  no hay que m irarlo todo por lado tan  n e g ro . . .

. La ;verdad es q u e  hornos logrado h acer  efecto alguna  
t e z  estos dias ú lt im os . Se ha trabajado en  grande; no 
pod em os quejarnos de nuestras h u es te s . . .

Ha sido una gran idea eso  de r e u n im o s  todas las 
m añanas para convenir cuál lia de ser la  noticia tcr-  

rorifica d e l d in .
;Ah¡ ¡Me froto las m an os d e  gusto! ¡No fiié mala  

sem aiui la que pasó! ¡E xce len tes  consiíjnas se n os  han  

ocu rr id o ! . . .
Un diu. la disciplina del e jé rc ito . . .
O tro  dia, los sucesos de Barcelona j la sublevación  

d e G a m in d e . . .
O lro  dia, los in tra n s ig en tes . . .
O tro  dia, vuelta á  los carlistas:^ m agnífico  recurso  

para cuando no hay o tr o s . . .  ¡Q uó sabia es la P r o 'i -  

dencia!
O tro  d ia .  grandes matanzas do b lancos en Cuba y 

en P n erto-L licü ...
Otro di:i, la llegada de tan tos  y tantos ii ilernacio-  

nalis tas . . .
Otro dia, gran repartición de todos los b ienes en  

Vndaluria..'. _ . r .)
¡N os h em os portado bien! ¿No le s  parece á \ 'd s .;  
P ero  ha; q u e  c o n \e iú r  q u e  con e s ío  solo no ba^ka. 
La gen te  em pieza á Ikicerse incrédula , y  este  es un  

gran m al. S i tod o  se queda en rum ores  ¡es claro! el 
público  llegará á enfriarse.

¡Q ué ISstiina q u e  no estallara por ahí un m o t in -  

cillo  cu a lq u iera ! . . .
Y o  creo que al fia y  al cabo esta llará . . .  pero, 

¿cuándo? ;No tarda poco, que digam os! ¡Más de m edio  
mey d e  república y tod a \ia  sin novedad!

Abre el ojo tanto asi, y  e l  oido todo  lo q ue  puedas,  
,e voy á decirte  cosas q ue  te in teresan , y  m ás ahora

¡C u an d ote  d igo  q u e  andan en  el ajo Caballero d e  
R odas j  tres  ó  cuatro  sagastiuos! Con q u e . . .  ¡prepá­
rate!

T u  m adre qu e  t e  q u iere .— Isa bel  .

por ia copia 
AatiH Corznelo.

A  cada ir iqui-traque se  manda desplegar aparato d e  
fuerza arm ada a lred iíior  del CDUgreso.

Y' sin  em bargo, todavía no se ha en con trad o  un  
ton to  que  en  vista de tan  belicosas precauciones crea  
d e  veras q ue  hay peligro.

D em asiada suerte  habían tea id o  hasta-ahora lo s  ra­
dicales: ya era tiem po d e q u e  se  les volvieran las  
to rn a s .

qu e  . „ j -------------------------  - - • - ............ -
q u e  con esto de q u e  a lgunos conservadores q u e  fue­
ron de D . A m adeo  h an  puesto en  tí  la m ira , n o  te  
faltan ni siquiera cuatro  pjliaos para llegar a l trono  
del Sr. D . F ern an do .

P or  tu  salud te pido q u e  a e  creas, hijo m ió , y  que  
no te  se  o lvide nada de lo qu i te d iga , porque ahora  
se conspira gordo y se prepara m ás , y  tales pueden  
ser las cosas, q u e  de la  n och e  á la  m añana  pases del 
aeiou  al gob ierno  de una  nación, q u e  no e s  flojo 

salto.
Hijo m ío: al pueb lo , girrolazo y ten te  tieso: nada  

de con tem p lac ion es , nada de buenas caras, nada de 
to lerancia . Si p iden  libertades, ¡palo! si no las p id en  
¡palo! y  en  todas ocasiones ¡pilo!

¡Ojalá lo  h ub iera  hech o  yo así siem pre! ¡O tro  ga­
llo  rae c-antara! P ero  y o  fui b ibalicona, les di todo  lo 
q ue rae p id ieron , dejé  h a cer ,  firocure cobrar (qu e  e s ­
to  ya e s  cantar  d is t in to ) ,  no rie m et í  en nada y  ¡bien  
qu e m e  ha salido á la cara! ¡ i h  si las cosas se h ic i e ­
ran dos v e c e s ! . . .

¡Toda m i vida lloraré  aquella transacción  de! año  
o í !  Si en ton ces  hub iera  j o  juesto  cara fosca y  h u ­
biera dicho: «esto  q u iero  qut se  haga, y  esto  se ha  
de hacer ,»  otra h u b iera  sido m i suerte; porque estos  
destinos nuestros e so  e s  lo  <ue t ien en :  la salida e s  
fácil, pero la  e n tr a d a . . .  ¡prm ero  q u e  uno  m ete  la 

cabeza!
Y a  sé y o  que  h ice  m a!, muy m al en  dejarles d is ­

cu tir  y  en  perm itir les  escribir c iertas cosas y  en  d e ­
jarles tocar  e l  h im n o  d e  íl ieg*. ¡A quellos polvos traen  
estos lodos! Y o  les dejé diseuñr sus presupuestos; y o  
les dejé publicar per iódicos Iberales, y  ¡claro! c rey e -  
rou que podían ya gobernarst com o les diera la gana  
y h ace  cu a tro  años nos echaron, y h oy  ya llevan su  
ovidía hasta el p u n to  de gobernarse por si m ism os ,  
sin R ey  ni R o q u e ,  ni m ás autoridad que  unas Córtes,  
y  m edia  d ocena  d e  ministroj. ¡Como si ellos e n t e n -  
íl ieran d e  eso! ¡Com o si no tuvieran que sujetarse á 
ser  gobernados por nosotros, que  para eso  som os y 
para eso  nos hizo D ios! ¿Qué en tien d en  ellos d e  g o ­

b ierno? .. .
H ijo mió: si c o a  el tiempo llegas á sen tarte  en  el 

tron o  de E sp añ a , qu e  sí lltgarás, en  prim er lugar  
porque la  repú b lica  o o  puede durar m u ch o , y  en  se­
gu n d o  lugar , porque ya anda en el ajo Caballero de  
Rodas q ue  e s  u na  persona que en tien d e  m u ch o  de  
conspiraciones y  d e  andar háiia  atrás y hácia adelan ­
te ;  s i .  com o  d igo, l legas á sentarle en  el tron o  de  
nuestros m ás grandes , nada de to lerancia , h ijo m ío;  
nada de con tem p lac ion es . Al ^ue rech iste  ¡garrotazo! 
al q ue  pida ¡garrotazo! al qu e  escriba ¡garrotazo!

la sp íra te  en  tu  b uen  abuelo. ¡Aqmd sí q ue  lo  e n ­
tendía! ¡A quel sí que era hombre con oced or  de estas  
cosas! ¡A b u en a  fé que  no le hubiera  suced ido  lo  
q u e  á mí!

Cuando habla jarana, siempre preguntaba q u iénes  
oran' los ap a lead os .. .  «Señor, los b la n c o s » .— «¡M e  
alegro!»— :<Señür, los n egros .»— «¡Mejor!» Y e n  h a ­
b ien d o  q u ien  diera palos y  q oien  lo s  recib iera, y a  le  
ten ia s  m as co n ten to  q u e  unas pascuas. A  él le  llam a­
ban -Y'ícísoíav, pero él los llamaba B n ü o ^ ,  y  salia ga­
n ando.

A provecha el t iem p o , hijo m ió .  qu e  con  la r ep ú ­
blica no h a y p a ra  u a  m e s ,  según m e  escr iben  de M a­
drid. X o  te  qu iebres  lo s  cascos; aprende á leer  y á es­
cribir u n  p o co ,  porque n o  digan; pero no te  m ates  á 
estudiar , qu e  tú  ya tienes tu  carrera h ech a .  Has .la- 
cido para r e y .  y re j  serás, quieran ó no quieran  tu s  

\a s a l lo s .

E n  Behovia se le s  h a  incendiado  á los carlistas u a  

depósito  d e  pólvora.
A sí com o  así , para cobrar los tr im estres  n o  la n e ­

c e s i ta n . . .

E l  U n ive rsa l  ha llevado s u  buen  h u m o r  hasta d e ­
c ir  q u e  a lgu nos designaban al Sr . Becerra para presi­
d en te  d é l a  Cámara.

E s  una  de las brom as m ás sangrien tas, p ero  m ás  
cu ltas  q u e  en  todo  el carnaval h em o s  o id o .

Esparraguera ha sido una de las pob laciones don d e  
con  m ayor en tu s ia sm o  y m ás vivas dem ostrac ion es  de  
júb ilo  se h a  proclam ado la república .

Los h om b res  m ás ancianos no recuerdan  haber pre­

senciado fiestas sem ejantes.
P or  e so  d igo q u e . . .  ¡no estam os preparados!

D ice  E l  Im o a rc ia l  qas. se ind ica  para secretario  del  
gob iern o  de Madrid al Sr . Casalduero.

A  ver si con  ese  tapón deja d e  echar pestes  contra  
Castelar, P i  y  F igueras; ocupacio ii exc lusiva  d e  e s c  

ciudadano .
E l r em ed io  nos parece  eü ca z .

Segú n  aü rm a L a  C o r r e s p o m h n d ¡  del ju e v e s ,  e l  
b aile  celebrado e l  m artes e n  e l  teatro d e  la O pera  
fu é  brillante; la  orquesta  fué bril lante  y  la  perfección
c o n  qu e  tocó , fu é  tam b ién  bril lante .

D ebería  haber servido el am bigú  el du eñ o  del ca le  

del B r i l la n te .

Los peritidicos reaccionarios rec iben  cada d ia  n o ­
t ic ias  a larm autes d e  Cuba y P u er to -R ico .

N o  h em o s  visto diarios d e  m á s  su erte:  todas_ esas  

notic ias  son las m ism as que  hace  t iem po  anunciaron  
se  recib irían  si se  proclam aba la  repú b lica .

E lla s  son falsas todas; pero n o  Je hace: a u n  s ie n d o  

falsas, son idénticas á las que  vatic inaron .

M ás de l í . t ) 0 0  vecinos acom odados y del com erc io  
se  h a n  alistado  en  d iferentes barrios para defend er  el  
órden  y  la  propiedad.

E sto  e s  la  m ejor  prueba de que  el órden  y la p r o ­
piedad no n ere jitan  defensa d e  nad ie .

S i la  hub ieran  m e n e s te r ,  Uabria 1 4 .0 0 0  vec inos  
acom odados y  del com erc io ,  ech an do  á correr  c o m o  

ciervos.

La cosa va tom ando  m ayor eoh esion  cada d ia . Los  
radica les  ya solo se hallan divididos en tres  gru p os

h o st i le s .  , /  „ • .
P oco  á poco d e  estos tres grupos n o  quedara mas

q u e  u n o ;  e l  que  devore á lo s  o tros dos-

Kl Sr . f l o r io n e s  ha vuelto  á  encargarse d e  la direc

cion d e  caballería.
¡Cómo se  aburrirá allí, sin  oír  d e  con tin u o  e l  es  

tru en d o  d e  lo s  cañones  y  e l  estallar d e  las gra ­

n a d a s . . . !  , _  _  
D en tro  de o ch o  dias va a  parecer  u n  general B a m -

b u m  c o n  ic ter ic ia .

E l  genera l G am inde ha llegado á B ayona.
E l  cargo  q ue  con m ás perfección ha d esem p eñ a d »  

s iem p re  e s e  señor e s  e l  de em igrad o .

UADHID.-lg:3.
Im p r e n ta  ile G . G a rc ía  L 'a i t  b a r r í a  d «  S a lu a i a c a ) .

Ayuntamiento de Madrid




